Resumen
La reivindicación de una escuela con talante igualitario y comprensivo que guio la LOGSE (1990) se materializó en la atención a la diversidad. Como discurso y campo de actuación, se ha ido manteniendo en las leyes educativas posteriores en el Estado Español. Sin embargo, desde las ciencias de la educación, particularmente desde la etnografía, se ha ido mostrando que la diversidad social parece disolverse al entrar en la institución educativa, puesto que el afán de crear un alumnado universal y de homogenizar con el objetivo de neutralizar la desigualdad social ha actuado como máxima; dicho objetivo, no obstante, ha generado una negación de la propia diversidad social y ésta como constructo se redefine y conceptualiza según las lógicas de operar del profesorado y otros profesionales del campo escolar, y según las especificidad de los distintos contextos.
[bookmark: _GoBack]Para entender los discursos asociados a la diversidad vamos a centrarnos en cómo se construyen a las “buenas” y “malas” familias y cuál es el peso que estos tienen en la fabricación de los resultados académicos. Fijamos nuestra atención en un contexto de minorización de lo rural en Galicia que incide también en la percepción sobre la propia construcción de las “buenas” o “malas” madres, principalmente en aquellas familias que tienen algún tipo de vínculo con la actividad agraria. Por lo tanto, las expectativas de la familia con respecto al futuro de su descendencia se configuran también en gran medida a través del feedback aportado por la institución escolar, y juegan un papel decisivo porque se prolongan igualmente hasta el educando.

